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LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

GRECIA no queda muy lejos de
Baleares y no parece que ello sea
producto del azar geográfico, sino,
más bien, de políticas muy
similares, de la infame
consecuencia de un exterminio
vergonzoso, el de la vieja cultura
democrática, y de una hecatombe
premeditada, la del despilfarro sin
más límites que la caja única y el
arqueo agónico de los días
contados. Cuatro años no son una
eternidad, pero pueden dar para
bastante. O quizá para mucho, si
de lo que se trata es de exprimirle
el jugo líquido a la fruta madura
del bienestar y salir luego
corriendo, como si a escote, pero
lavándose las manos a toda prisa.

La situación económica que
hemos heredado –es un por decir–
de Antich y de la banda de sus
cuarenta aliados circunstanciales,
es realmente la parodia de una
tragedia al más puro estilo griego.
Aquí no hubo héroes ni catarsis,
pero sí coros improvisando el
ditirambo. No hubo corifeos, pero sí
máscaras y coturnos. Y Zeus acabó
siendo la tiranía de una lengua
única y, por supuesto, el sonar
agitado de las alcancías.

Ya tenemos presupuestos. No son,
quizá, los que nos gustarían, pero
igual tampoco son los que nos esté
permitido cumplir a rajatabla.
Tengo mis dudas de que Bauzá
logre enderezar el panorama y
convertir, en fin, los despojos de un
saqueo irracional y bárbaro, en una
economía que, paso a paso, vaya
olvidando su mutilado origen y,
sobre todo, sus arcas vacías. Pero
ya lo veremos.

La tragedia
heredada

DESCOMPOSICIÓN. Llama poderosamen-
te la atención que un partido con la fuer-
za del PSOE no tenga dinero para pagar
el alquiler de la tercera planta de su sede
en la calle Miracle en la que se alojaba la
Agrupación Socialista de Palma. No olvi-
demos que las fuerzas con poder institu-
cional reciben, además del sueldo de los
ediles, consellers o diputados, una asig-
nación fija como partido que suele desti-
narse a gastos de mantenimiento. Si los
socialistas no pueden pagar mil euros al
mes por un local no queremos ni imagi-
narnos qué va a suceder con los partidos
minoritarios ni las asociaciones de la so-
ciedad civil. Sin ayudas públicas, el des-
mantelamiento de una sociedad civil en
la que apenas quedan voluntarios ni idea-
listas será cuestión de tiempo. Es lo que
ocurre cuando se tiene la costumbre de
vivir de la sopa boba del Estado y cuando
incluso las oenegés son más guberna-
mentales que nunca.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cree que el
juez Barceló,
que se ha

declarado amigo de
Mulet, debe hacerse
cargo del juzgado
que investiga los
escándalos de UM?
El juez Pedro Barceló, que se declaró ami-
go de la política uemita Dolça Mulet y des-
pués archivó en tiempo récord el escánda-
lo de las subvenciones a dedo de La Piñata,
ha solicitado hacerse cargo del juzgado de
Palma que investiga tres de los mayores es-
cándalos de corrupción que afectan a UM.
¿Cree que es la persona adecuada?
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>HABLA LA CALLE

CINCO MESES es muy poco tiempo para
volver a vivir unas elecciones. No importa
que el carácter sea autonómico o general
porque el pueblo vota siempre siglas. Premio
para quien el 20N acuda a las urnas sabien-
do el nombre de los diputados que lideran
las listas de su comunidad.

No hay más incertidumbre que conocer la
diferencia de resultados entre los partidos. Si
Rajoy ocupará la Moncloa con mayoría abso-
luta o necesitará pactar y si los resultados de
Rubalcaba serán tan calamitosos como para
diluirse en la oposición.

Ambos partidos conocen el hartazgo y
apatía generalizada de la ciudadanía hacia
la política –más incluso hacia los propios po-
líticos– y, para ahorrarse titulares con cifras
humillantes, han programado sus mítines
mallorquines en previsión del descalabro.
Durante la campaña autonómica, Zapatero
escogió el polideportivo de Inca y Rajoy se
dejó jalear al aire libre, en el parque de Sa
Riera. Ninguno consiguió llenar, si bien la
imagen de la hinchada socialista presentaba
mayores claros en las gradas.

Por estética, que no por austeridad –la va-
nidad les podría si su poder de convocatoria
no fuera tan limitado–, han reducido los afo-
ros. En una jugada que parece una extrapo-
lación de futuros resultados, los puño y rosa
se quedan con el Trui Teatre, espacio privado
de 1.300 butacas, mientras los gaviota rele-
van a Zapatero en Inca, con espacio para
3.500 seguidores. No es difícil prever que el
grueso de asistentes se compondrá de jubila-
dos llegados en autocares para la ocasión.
Una excursión donde también reparten pala-
bras huecas para vender confianza en lugar
de colchones de látex o batidoras multiusos.

PP y PSOE cumplirán con el guión de re-
sultados electorales en otros países europeos.
Se desaloja al inquilino –sea quien sea– y se
alquila la esperanza al contrario. El razona-
miento ciudadano es simple y lícito en una si-
tuación de crisis para la que no parece haber
recetas. Rajoy ya jugó a las niñas y la crispa-
ción en comicios precedentes y ahora callará

hasta el 20N. No necesita más que esperar.
Lo que dice lo hace a medias con un progra-
ma abstracto que, en ningún caso, concreta.
Si no se salta el guión abierto, el día de maña-
na le podrán acusar de escamotear informa-
ción, pero no de mentir. Improvisará como
buenamente pueda. Y mientras, la vehemen-
cia del caladero socialista se diluye en remo-
lonería y desencanto hasta despejar el cami-
no. Los de Rajoy siempre votan, así que me-
jor hacer lo posible por no levantar del sofá al
contrario.

El problema del PSOE es la ausencia de
crédito. Su credibilidad está tan mermada
que, ante cualquier argumento para mejorar
la situación, cualquiera puede reprocharle no
haber actuado cuando ya ostenta el poder. El
parado poco piensa en la importancia capital
de la sanidad y la educación si no cuenta con
un trabajo que le consiga el pan. El sosteni-
miento de esos pilares es absolutamente prio-
ritario en una sociedad que debe enorgulle-
cerse de contarlos como servicios públicos.
Se debe racionalizar el gasto, concienciar a

trabajadores y usuarios, pero nunca recortar
prestaciones. El dinero de todos los ciudada-
nos no debería financiar, por ejemplo, aque-
lla enseñanza privada que favorezca el elitis-
mo. Los mecanismos son muchos y variados.
Quien quiera para sus hijos estatus –además
de educación–, que lo pague. La igualdad de
oportunidades no es real, pero que no sea el
Gobierno quien incline la balanza. Por eso, in-
dependientemente de lo que Rajoy proponga
para salvar la economía y crear empleo, debe
desgranar sus medidas en ambas carteras.

Rubalcaba jugará las armas de la oratoria
en el debate televisivo, Rajoy tirará de núme-
ros y los espectadores se quedarán igual que
antes de celebrarse el ¿intercambio de ideas?
No hay nada menos emocionante que una
batalla decidida antes de librarse. Al día si-
guiente del espectáculo catódico sólo se ha-
blará sobre quién ha ganado. No habrá más
que contar. ¿Dónde están las medidas?

«No hay nada menos
emocionante que
una batalla decidida
antes de librarse»
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